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Ethnicity, alcohol and acculturation. In social as well as in behavioral sciences there is a strong correlation
between alcohol abuse and ethno-national origins. Changes in drinking patterns as well as drinking problems
among immigrants to the United States are often mistakenly attributed to acculturation, just as the etiology of alcohol
abuse and alcoholism is often erroneously traced to the “ethnic origins” of these men and women. In addition, and
for the same reasons, researchers and practitioners may have thus unwittingly influenced the perceptions and
understandings of this population in regards to the relationship between particular ethnic groups and alcohol
consumption. This paper summarizes how the term “acculturation” has been historically employed in anthropology
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Como se utiliza en los estudios acerca del consumo etí-
lico contemporáneo en Estados Unidos, el término
aculturación en el mejor de los casos no ha sido defini-
do ni empleado con claridad y, en el peor, ya no es útil
para describir los cambios culturales experimenta-
dos por millones de inmigrantes a aquel país. La ter-
minología misma de la aculturación está tan repleta
de nociones prosaicas con respecto de rasgos del ca-
rácter nacional que, incluso si alguna vez fue útil para
atraer la atención a temas de diversidad y conflicto
culturales, en la actualidad sirve con demasiada fre-
cuencia para crear, alimentar y acentuar estereotipos
etnonacionales acerca del uso y abuso del alcohol.

Los prejuicios relativos a la aculturación se basan
en muchos sofismas, entre ellos se encuentran: 1) que
la mayoría de los cambios en el consumo etílico, que se
experimentan al cabo del arribo de los inmigrantes a

Estados Unidos, se atribuyen al influjo de la cultura
estadounidense; 2) que las transformaciones que ocu-
rren simultáneamente en los países de origen de di-
chos inmigrantes no son importantes y que los patrones
de ingesta de bebidas alcohólicas y no la diversidad
intracultural son propios de tales países; 3) que la
identificación etnonacional con el país natal disminu-
ye característicamente con el tiempo pasado en Esta-
dos Unidos, y que raramente se intensifica, por ejemplo,
como respuesta al racismo experimentado en aquel
país; y 4) que el modelo unilineal de migración interna-
cional, vigente desde hace muchos años, es más válido
que el multilineal y de circuito. Además, este problema
está lejos de representar un interés académico pasaje-
ro, ya que tales estereotipos son dañinos para los pa-
cientes y clientes de los programas de prevención y
tratamiento del mal en cuestión.
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Ramificaciones prácticas
del discurso académico

El impacto de algunas presunciones académicas era
evidente en una sesión de asesoría efectuada por el
Centro de Asesoría de Adicciones en el Área de la Bahía
de San Francisco. En esa ocasión, Jimmy, un obrero
blanco de unos cincuenta años de edad, dijo al grupo
que se había drogado desde que llegó a San Fran-
cisco en los años sesenta. Había comenzado entonces
con el LSD, siguió con otros narcóticos y más reciente-
mente con la cocaína. Francamente, aceptó Jimmy, le
tomó casi treinta años dejar el abuso de drogas.

El comentario más revelador de Jimmy sobrevino,
empero, cuando intentó explicar a los demás el origen
de su ansia por el alcohol y otros estupefacientes. Dijo
simplemente que “soy de origen alemán y me encanta
beber”. Su origen etnonacional y ancestral conforma-
ban, creía, la causa primordial de sus problemas de
adicciones.

El que la percepción de Jimmy no sea del todo sin-
gular fue evidente al escuchar al segundo sujeto que
habló esa noche, en marzo de 1997. También un obrero,
aunque mucho más joven, de aproximadamente treinta
años de edad, Dennis, habló de su adicción a las metan-
fetaminas, de la prohibición judicial de acercarse a su
madre, que le impedía visitarla o ir a su hogar, y de
su ambivalente admiración y celos hacia su hermano,
el cual acababa de recibirse en la Universidad de Cali-
fornia en Santa Cruz. Inspirado por el comentario de
Jimmy, respecto a su origen alemán, Dennis aseveró,
“Bueno, yo también soy en parte alemán. Y a mi lado ale-
mán le encanta beber”. Pausó y luego agregó: “Pero la
otra parte, que es india y filipina, no lo pueden soportar”.

En otras palabras, el problema de las adicciones,
tal como Dennis lo entendía, se asociaba con inclina-
ciones ancestralmente predeterminadas y con la intole-
rancia al alcohol y demás drogas, tanto que, dentro de
los confines de su cuerpo, se libraba un combate con
raíces genéticas internacionales, incluso si el campo
de batalla era ahora más restringido.

Las teorías que formulan los orígenes étnicos y na-
cionales del alcoholismo son, por lo mismo, importan-
tes no sólo para los investigadores, sino también para
muchos adictos y alcohólicos.  Las implicaciones rela-
tivas a una fuerte correlación entre la geopolítica y las
ansias hondamente corporales de los alcohólicos con-
fieren un significado nuevo y ampliado a la descripción
de Emily Martin (1994: 263) del “cuerpo como Estado-
nación”. Aquí, el alcoholismo adquiere proporciones
somáticas globales.

En una era de renovada atención hacia, e identifica-
ción con, la etnicidad, la raza y el multiculturalismo en

la academia y más ampliamente en la sociedad estadou-
nidense, vale la pena inquirir en torno a la incidencia
de las ciencias sociales y del comportamiento en las
asociaciones que se establecen entre inquietudes espe-
cíficas de la salud, como el abuso etílico y el alcoholismo,
y los orígenes etnonacionales. Si bien de manera invo-
luntaria, en sus esfuerzos de emplear e impulsar una
mayor sensibilidad en torno a la diferencia racial y ét-
nica, inconscientemente muchos estudiosos pudieran
estar de manera burda asignando y estimulando este-
reotipos redivivos afines a los del modelo de “rasgos de
carácter nacional”. En Europa y Estados Unidos, escri-
be Stolcke (1995: 8), vivimos en un periodo de “funda-
mentalismo cultural”, en donde “poseer una nacionalidad
[“la cultura nacional”] es natural”. Ésta es igualmente
una época en la cual ideas y conductas de todo género,
como los patrones de consumo etílico, se asocian ruti-
nariamente a nociones de rasgos de cultura nacional.

Cuando diversos campos disciplinarios parecen
haber descubierto la cultura y la etnicidad es fácil per-
der de vista una lección fundamental de la investigación
antropológica acerca de esta problemática formulada
en décadas recientes. Como Herzfeld (1987) arguyó
acertadamente, en cierto sentido los modos exóticos
de la gente alrededor del mundo no se vuelven “cultu-
rales” hasta que los occidentales no les atribuyen una
forma tipológica (véase también Das, 1995). O sea, el
propio acto de etiquetación cultural a menudo crea
por sí mismo, de modo análogo a como informa, las cos-
tumbres, hábitos, ideologías y conflictos ocasionados,
por ejemplo, por el consumo de bebidas embriagantes
entre los “alemanes”, o los “filipinos”, o los “indíge-
nas estadounidenses”.

¿Cómo se utiliza la aculturación para describir los
cambios conductuales y culturales presentes en las ex-
periencias de migración y de consumo alcohólico de
hombres y mujeres latinoamericanos que ahora resi-
den en Estados Unidos? Además de revisar la litera-
tura orientada a responder esta interrogante, recurrí
a la investigación etnográfica del Área de la Bahía de
San Francisco, en los centros de asesoría en adicciones
(Addictions Counseling Centers o ACC), y a un trabajo de
campo más extenso en una colonia popular de la Ciu-
dad de México, que versó sobre las relaciones de géne-
ro e identidades en proceso de cambio e incluyó el tema
del consumo de bebidas embriagantes.

Este ensayo es parte de mi interés más amplio en
torno a la investigación temática y empírica de la et-
nicidad, la migración y la salud en Estados Unidos.
Como se verá, un elemento importante en este proyecto
es determinar mejor la naturaleza, el alcance y el im-
pacto de los estereotipos de los científicos sociales so-
bre aquellos a quienes desean caracterizar, tipologizar
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y representar. Esta discusión debe, por ende, abarcar
un examen tanto de las estructuras conceptuales como
de las metodológicas, considerando la necesidad de
complementar las actuales investigaciones epidemio-
lógicas —las cuales no se conocen por lo general por
su capacidad para captar la ambigüedad y la contra-
dicción— con los hallazgos del trabajo de campo etno-
gráfico. Potencialmente, el método etnográfico es más
adecuado para atrapar estas cualidades.1

La aculturación en los estudios
acerca del alcoholismo

Una autoridad afamada en el campo de la aculturación
y el consumo etílico entre los mexicanos en Estados
Unidos ha publicado sólo (Caetano, 1987a, 1987b,
1987c) o acompañado (Caetano y Mora, 1988) ensayos
intitulados así: “Aculturación y actitudes hacia la be-
bida correcta entre los hispanos en Estados Unidos”
(“Acculturation and Attitudes Toward Appropriate Drink-
ing Among US Hispanics”); “Aculturación y patrones
de bebida entre los hispanos en Estados Unidos” (“Ac-
culturation and Drinking Patterns Among US Hispanics”);
“Aculturación, bebida y escenarios sociales entre los
hispanos en Estados Unidos” (“Acculturation, Drinking
and Social Settings Among US Hispanics”); “Acultura-
ción y bebida entre la gente de origen mexicano en
México y Estados Unidos” (“Acculturation, and Drinking
Among People of Mexican Descent in Mexico and the
United States”).

Como el término aculturación no se define en estos
ensayos, ello implica que todos los lectores comparten
una noción con el autor o los autores en cuestión acer-
ca de su uso y significado. Las escalas de la balanza
utilizada para medir la aculturación en dichos estudios
se fundamentan primeramente en el uso del lenguaje
y el tiempo de residencia en Estados Unidos, por ejem-
plo, el idioma usado a diario para hablar, leer o escribir,
y la preferencia por la televisión hispana o anglófona.
Otras cuestiones giran alrededor de la etnicidad de
los amigos, la predilección por la música “hispana”
y la identificación con “valores hispanos”, que, como la

aculturación misma, se consideran evidentes en vez
de definirse y discutirse teóricamente.2

Comparada con otras investigaciones acerca del al-
coholismo, que no reconocen siquiera la diferencia
cultural y el cambio social, cualquier discusión en tor-
no a la aculturación puede resultar benéfica al recalcar,
en los esfuerzos de intervención y prevención, la im-
portancia de la diversidad cultural y las distintas ne-
cesidades culturales. Desde el énfasis inicial de Jellinek
(1962) sobre las diferencias culturales en cuanto al
significado del alcoholismo, hasta el más reciente es-
tudio de Room (1988), que intenta evadir los errores de
aquellos que promueven “la tabla internacional de ni-
veles de consumo etílico”, los investigadores han enfren-
tado desde hace mucho el problema de cómo integrar
la cultura al estudio del alcoholismo. Sin embargo, el
modo en que actualmente se utiliza el término acultu-
ración, podría limitar la capacidad de los investiga-
dores y médicos en cuanto al desarrollo de programas
de tratamiento del alcoholismo culturalmente res-
ponsables.

Aun cuando la aculturación significa cosas dife-
rentes para distintas personas, el término se emplea
generalmente para describir el proceso por el cual, a
lo largo de un tiempo, un grupo cultural adopta las
creencias y las prácticas de otra cultura. A continuación
se explorarán, desde un punto de vista antropológico,
muchos problemas inherentes al concepto. Como co-
mentario preliminar señalaremos que la premisa básica
de la cual parten la mayoría de las discusiones en tor-
no a la aculturación en los estudios acerca del consumo
de bebidas alcohólicas es que las culturas pueden es-
bozarse concisamente en el tiempo y el espacio. En
otras palabras, como en el caso en cuestión, nosotros
podríamos hablar con seguridad acerca de una “cultura
estadounidense” única y homogénea, y de una “cul-
tura mexicana” también singular y homogénea, cada
una de las cuales es identificable y distiguilbe clara-
mente de la otra. Evidentemente éste no es el caso.

En efecto, los inmigrantes mexicanos a Estados
Unidos, que hablan inglés como lengua materna, no
adoptan ninguna organización familiar particular
o conducta etílica. Como muestra Keefe (1979: 350) “la

1 Además de otras fuentes citadas en este ensayo, véase Room (1985) y Heath (1987) para un panorama general acerca de
la literatura sobre el tema en la antropología, inclusive con referencia a Latinoamérica. En cuanto a los abordajes meto-
dológicos mixtos que combinan el análisis cuantitativo y la investigación etnográfica, véase Delaney y Ames (1993), Janes
y Ames (1992) y Ames, Grube y Moore (1997).

2 El término etnicidad, también se emplea con frecuencia en los estudios acerca del consumo etílico sin definición cuidadosa
alguna. En general, los investigadores conciben varias cualidades culturales con respecto de cuestiones de raza, orígenes
geográficos, historia compartida y religión, pero tienen que ser especificados en cada contexto de investigación. Más aún,
debido a que el concepto de etnicidad es hoy muy popular en muchas sociedades, inclusive en la de Estados Unidos, deter-
minar sus significados se complica más que si tan sólo perteneciera a la jerga académica. Entre las discusiones recientes
de estos asuntos, véase Heath (1991) que aborda los “cinco modelos confusos de etnicidad”.
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aculturación… no necesariamente significa asimilación
a la sociedad general estadounidense”.3

La manera en que la aculturación se define y em-
plea tiene implicaciones importantes para el estudio
de los patrones de ingesta de bebidas alcohólicas de
los inmigrantes latinoamericanos que viven temporal-
mente, o más permanentemente, en Estados Unidos.
Entre otros factores, estas personas están expuestas
de manera continua a procesos culturales en dos o
más escenarios nacionales y regionales. Más aún, les
afecta dramáticamente el uso de estereotipos geopolíti-
cos en el país anfitrión —aunque con frecuencia bajo
la forma de “diferencias culturales”— acerca de la gen-
te de otros países; por ejemplo, “sabemos qué esperar
de los hombres latinos…” En parte como respuesta a
tales caracterizaciones, los inmigrantes en Estados
Unidos participan no solamente en la disolución de
viejas prácticas y creencias culturales, sino que además
se enfrascan constantemente en la creación, elabora-
ción e incluso la intensificación de nuevas identidades
étnicas y culturales.

Antropología y aculturación

Los antropólogos comenzaron a emplear la palabra
aculturación a finales de los años veinte. Aunque este
término había sido usado por cuatro o cinco años antes
en discusiones acerca de lo que Beals (1953: 622) refi-
rió como “la rapidez del cambio en la situación colonial”,
Thurnwald (1932), en “The Psychology of Acculturation”,
marca la primera vez en que la palabra se utilizó en
el título de un artículo (véase Beals, 1953). Redfield,
Linton y Herskovits (1936: 149) brindaron la primera
definición sistemática a la expresión: “La aculturación
abarca aquellos fenómenos que resultan cuando grupos
de individuos con distintas culturas entablan un con-
tacto directo y continuo, y que llevan a cambios subse-
cuentes en sus patrones culturales originales en uno
o ambos grupos”.

Durante los años treinta, en el hemisferio occidental,
la aculturación se empleó para describir los cambios
acontecidos como resultado de la penetración econó-
mica, política, militar y cultural de Estados Unidos en
Latinoamérica. En Gran Bretaña, por otra parte, “el
contacto cultural” se volvió un término equivalente
al colonialismo británico en África. En ambos casos, el
colonialismo y el neocolonialismo han estado en el cen-
tro de no sólo los cambios sino también de los esque-

mas de clasificación desarrollados por los antropólogos
para caracterizar dichos cambios. Términos como ur-
banización y modernización son, igualmente, usados en
este periodo para evocar un sentido de atraso rural
en el hemisferio sur tanto en América Latina como en
África, así como para implicar su progresiva trayectoria
hacia la adopción de costumbres económicas, políticas
y culturales del norte.

A lo largo de los años cincuenta, los antropólogos
siguieron usando los términos difusión, asimilación y
aculturación, a veces indistintamente, en general de
modo específico, cuando se referían a los rasgos cul-
turales que abarcaban a un “dador” y a un “receptor”,
independientemente de que éstos fuesen individuos o
grupos. Firth (1951: 81), por ejemplo, escribió, “Los
términos, tales como ‘contacto cultural’ y ‘aculturación’
fueron introducidos con el fin de expresar la manera
en la cual nuevos patrones de conducta o tipos de re-
lación eran adquiridos e incorporados a un sistema
primitivo”. Aun así, el hecho es que desde entonces la
mayoría de los antropólogos han hallado buenas razo-
nes para evadir el término aculturación, en buena me-
dida debido a sus implicaciones excesivamente lineales.
Esto es así, porque rara vez en la historia, ha sido po-
sible rastrear los cambios culturales de manera unidi-
reccional y unidimensional.

Un campo académico influyente, aunque a menudo
inadvertido, en el desarrollo de nociones de acultura-
ción ampliamente aceptadas, surgió con el estableci-

3 Si los investigadores persisten en emplear el concepto de aculturación para los estudios del consumo etílico, por lo menos
deberían definirlo con relación a otros como asimilación, enculturación, sincretismo e hibridación.
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consumo etílico como se ha discutido en este ensayo,
los investigadores han buscado introducir un sentido
de comparación cultural a aquellos estudios previos
que eran demasiado monocromáticos y fijos.

La dirección era correcta; lo que se necesitaba era
una mayor comprensión de que: a) la contradicción, el
flujo y la diversidad son intrínsecos a cualquier cultura;
b) que la identidad nacional no se equipara necesa-
riamente con la identidad cultural y, especialmente,
c) que, como muestra Stolcke (1995: 4), al invocar la
“identidad nacional-cum-cultural y la inconmensura-
bilidad”, los fundamentalistas culturales de la derecha
política pudieran intentar enmascarar un fondo racis-
tas. En virtud de que ya no pueden impulsar argu-
mentos explícitamente racistas relativos a la diferencia,
al tratar a la cultura y la etnicidad como homogéneas,
las campañas antiinmigrantes, por ejemplo, pueden
recurrir a las teorías de la aculturación con la finalidad
de criticar la contaminación de las identidades naciona-
les de los países “anfitriones”.

Algunos problemas con la aculturación

En pocas palabras, lo que sigue son algunos problemas
que los antropólogos han enfrentado al intentar utilizar
el término aculturación, pese a que ellos mismos acu-
ñaron dicha expresión.

Primero, con respecto a los cambios que pudieran
o no suceder entre los migrantes hacia Estados Unidos,
no es seguro cuántos cambios y de qué magnitud pu-
dieran atribuirse con claridad a problemas espaciales
(por ejemplo, al estar presentes físicamente en un país
distinto) y cuántos a cambios temporales, a menudo
maquillados simplemente como rasgos de la “moder-
nidad”. Es decir, si esta gente hubiera permanecido en
sus países de origen, ¿acaso no hubieran cambiado
del mismo modo?

Segundo, en relación con la migración mexicana a
Estados Unidos en particular, existe una creciente li-
teratura fundamentada en estudios sociológicos, cultu-
rales y de economía política, que muestran con claridad
un “circuito migratorio transnacional” (véase por ejem-
plo, Rouse, 1991; Basch et al., 1992; Kearney, 1995).
En ellos, los hombres y las mujeres de México viven en
ambos países de manera prácticamente simultánea,
merced a los medios de transporte, al frecuente contacto

miento de institutos regionales en Estados Unidos
después de la Segunda Guerra Mundial. La continua
presencia de estudios regionales en las universidades
occidentales ha tenido implicaciones dramáticas para
la preservación y fomento de estereotipos nacionales,
con sus correspondientes preocupaciones por la salud
y el sufrimiento social de la gente que habita en dichas
regiones, así como de la que migraba a las urbes. La
escuela de Cultura y Personalidad, que fue tan im-
portante para la antropología y sus disciplinas aliadas
en los años cincuenta, ha tenido una influencia dura-
dera en el conocimiento popular, especialmente en su
enfoque reduccionista orientado a determinar el “ethos
nacional” de un país dado, incluyendo sus “patologías
sociales” culturalmente específicas (léase “exóticas”).
Good (1994: 35), por ejemplo, se refirió a las “enormes
dificultades que afloraron en la literatura de la escuela
de Cultura y Personalidad”, cuando “se aplicaron des-
cripciones clínicas de individuos a las sociedades”.4

En un extraño sentido contrario, en los estudios de los
investigadores sobre alcoholismo, éstos han sido sor-
prendentemente y en exceso complacientes al aplicar
a los individuos las descripciones “clínicas” de socieda-
des enteras

En cambio, esto se ligó con la observación de Kleinman
y Kleinman (1996: 18) en torno a que la crítica de “los
mecanismos culturales de acción accesibles se con-
traponen a lo medular de la actual práctica [médica]”,
por lo que insisten en que “el primer impulso de los
expertos en políticas sociales y de salud debiera ser
reconstruir la historia del asunto previa a ellos”. Tales
trabajos históricos y culturales seguramente constitu-
yen un prerrequisito para cualquier discusión acerca
de los cambios que ocurren en las conductas de los
migrantes en Estados Unidos, sean estos incluidos o
no bajo la sombrilla de la aculturación. No debería ser
necesario añadir que un trabajo comparativo extenso
y a fondo en sus países natales debe formar parte cru-
cial de su investigación.

Cuando inventaron el término aculturación hace
muchas décadas, los antropólogos reaccionaban contra
las nociones anteriores de “culturas estáticas” (“inmu-
tables”) y contra la idea de que el cambio y el tiempo
no eran centralmente relevantes para el estudio de las
sociedades y las culturas. Asimismo, más recientemen-
te, en el campo de la salud pública en general y más
específicamente en el área de los estudios acerca del

4 La historia de las prácticas de salud pública está llena de ejemplos en los que administradores coloniales han determinado
que el tratamiento debe diferenciarse con arreglo a la nacionalidad de los pacientes. Por ejemplo, como mostró Harrison
(1994), en la India “desde los años veinte [del siglo XX] surgieron explicaciones psicológicas en los textos médicos [bri-
tánicos]” de que ciertos remedios “sólo eran idóneos para los hindúes” en tanto que otros eran adecuados solamente para
los europeos.
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telefónico y a las continuas transferencias salariales
al país natal. Por tanto, un modelo lineal que proponga
un cambio cultural directo y unidireccional respecto
de los migrantes mexicanos no puede tomar en conside-
ración los patrones migratorios reales que involucran
a centenares de miles de residentes mexicanos —tempo-
rales, estacionales e intermitentes— en Estados Unidos.

En tercer lugar, entre muchos migrantes latinoa-
mericanos se ha documentado una intensificación y a
veces una invención ad hoc de identidades étnicas y
nacionales al momento de la llegada y al cabo de un pe-
riodo de residencia en Estados Unidos. Lejos de “fun-
dirse” en alguna cultura nacional imaginada en dicho
país, y al contrario de los vaticinios de “la muerte inevi-
table del localismo cultural” (véase Comaroff, 1996:
162), estamos atestiguando en su lugar una reafirma-
ción y un renacimiento de las fronteras étnicas y nacio-
nales dentro de los confines de los estados-nación
establecidos, y desde adentro y sin los grupos étnico-
nacionales mismos.5 Al comentar, por ejemplo, acerca
de los patrones de ingesta etílica de un grupo de inmi-
grantes en Estados Unidos, Stilvers (1976: 129) escribió
que “En Irlanda, la bebida era principalmente una seña
de identidad masculina; en América era un símbolo de
la identidad irlandesa” (véase también Albon, 1985).

En cuarto lugar, y quizás lo más importante, incluso
en los círculos académicos y de ciencias aplicadas, las
discusiones más afines acerca de las “diferencias cul-
turales” se basan con frecuencia en un rasero explí-
cito de “diferencias en comparación con lo normal”.6 Es,
en efecto, una manera inherentemente obnubilada de
abordar la diversidad. En particular, hace caso omiso
del severo problema del racismo en sociedades como
la estadounidense o la europea. Inquirir “cuán lejos ha
transitado el camino de la aculturación” un determi-
nado grupo o individuo es como si se preguntara, en
el trasfondo de iniquidades estructurales y de racis-
mo, ¿cuán cerca están de asemejarse a las culturas
dominantes de la clase media blanca? Como apuntaron
Hillier y Kelleher (1996: 2), cuando los funcionarios
llaman la atención hacia la diferencia étnica esto tan
sólo problematiza la etnicidad; no se enfila hacia el
racismo, como ciertamente debiera hacer, al discutir
los grupos étnicamente identificados como los inmi-
grantes latinoamericanos.7

5 En abril de 1997 el autor llevó a cabo una investigación de la literatura antropológica en la cual halló 267 rubros acerca
de la aculturación. Es notable que la mayoría de los autores en la lista no usaran la palabra en los títulos de sus artículos,
capítulos y libros. Sin embargo, la aculturación todavía es una clasificación muy utilizada por los bibliotecarios.

6 Por ejemplo, sobre la creación de la identidad mixteca entre los inmigrantes oaxaqueños, luego de su llegada a la California
rural, véase Nagengast y Kearney, 1990.

7 Véase los trabajos anteriores de Sol Tax, Julio de la Fuente, Alfonso Villa Rojas, George Foster, Robert Redfield y otros an-
tropólogos de México y Centroamérica quienes elaboraron un Índice de Aculturación como instrumento para medir el
cambio cultural (véase Tax, 1952: 263-264).



Matthew C. Gutmann

25

han discutido las sobresalientes diferencias entre los
patrones de consumo etílico dentro de las regiones,
los grupos étnicos, los grupos de género, las generacio-
nes y las clases sociales en México. La televisión y la
migración pueden servir para homogeneizar las pers-
pectivas y las respuestas culturales, como muchos
argumentan, pero en la práctica los etnógrafos de Mé-
xico no han descubierto rasgos culturales uniformes
y persistentes entre la generalidad de los mexicanos,
pero sí una diversidad de formas de leer y observar los
mensajes que les presentan los medios, el gobierno y
otras fuentes oficiales (véase la evidencia relativa en
Alaniz y Wilkes, 1995).

Así pues, no existen patrones mexicanos “típicos”
o “tradicionales” de consumo de alcohol de alcance na-
cional; tampoco hay patrones de beber típicos de los
“hombres” o las “mujeres” mexicanos. Esto no significa,
sin embargo, que no se hagan asociaciones populares
entre los hábitos y gustos de la bebida y un sentido de
la mexicanidad. Gutman (1996) brinda información
etnográfica que muestra el orgullo con que los obreros
varones de la capital expresan ciertos rasgos nacionales
supuestamente mexicanos —aun cuando estas cuali-
dades pudieran considerarse negativas, como el alco-
holismo.

“Más que nada tomamos tequila”, decía un hombre
llamado César al recordar sus hazañas como joven jefe
pandillero. “Nos gustaba, tal vez porque nos sentíamos
más mexicanos, más como lugareños. En la colonia no
nos podías poner un dedo encima” (citado por Gutman,
1996: 205). Pero tales sentimientos no son exclusivos
de las clases trabajadoras; una edición especial de la
revista mexicana de arte más refinada se dedicó re-
cientemente al tequila (Artes de México, 1994).

Ya fuera descrito en la lengua vernácula de los ba-
rrios obreros como “chupadores de cada ocho días” o
en la jerga greco-médica de los estudios del consumo
etílico como dipsomanía, el emborracharse entre los
mexicanos en México, así como la abstinencia, son
temas críticos sobre los cuales poco conocen los inves-
tigadores y facultativos en el campo del alcoholismo en
Estados Unidos. Esta ignorancia y desinformación
limitan seriamente nuestra capacidad de estimar los
cambios en el consumo de bebidas alcohólicas debi-
dos a factores culturales. Caetano y Mora (1988) han
llevado a cabo acertadamente investigaciones al menos
similares en ambos países, pero sus datos acerca de
México (basados en un estudio circunscrito a residen-

En quinto lugar, la inmensa diversidad intracultu-
ral y regional de las creencias y prácticas culturales
se opone al desarrollo y a la utilización de las listas de
rasgos de carácter nacional (véase la discusión en Fa-
bian, 1983). Tales aparentes cualidades no solamente
representan una simplificación excesiva de las comple-
jidades culturales; más aún, se fundamentan en la
presunción de homogeneidad dentro de un medio cul-
tural. En cambio, en la actualidad generalmente se
reconoce en la antropología que la cultura es en sí una
fuente de perenne controversia y confusión.

En cuanto al tema de la aculturación, pues, concor-
damos con Heath (1989: 320), quien escribió:

[Las] desventajas teóricas y metodológicas de la literatura

que discute el uso del alcohol con respecto de la aculturación

llevan a que algunos autores hagan hincapié en los aspec-

tos negativos y otros en los positivos… Este problema es es-

pecialmente agudo al comparar los estudios que se apoyan

en encuestas sociales en las cuales una o algunas pregun-

tas claves sirven para indicar el “grado de aculturación”.

En su estudio de los estereotipos de las comadronas
con relación a las mujeres migrantes de Asia meridional
a Gran Bretaña, Bowler (1993) sugiere que el “entre-
namiento en conciencia cultural” pudiera contribuir a
la producción de estereotipos acerca de estas mujeres
y, por su parte, incidir en una peor atención sanitaria
para ellas. Kelleher (1996: 83) agrega que:

Las actitudes, creencias y comportamientos de la gente en

una sociedad más amplia, incluyendo a los profesionales

del cuidado de la salud, tienden a basarse en una experiencia

limitada y en los estereotipados puntos de vista de las mi-

norías étnicas transmitidos por los medios de comunicación.

Yo argumentaría que aun en casos en los que el
personal sanitario tuvieran una amplia experiencia, e
incluso se identificaran personalmente por pertenecer
al mismo trasfondo étnico o a uno similar, los mismos
estereotipos dominantes, aunque apenas emergentes,
pudieran empero desempeñar un papel influyente en
el desarrollo de los tratamientos de salud.8

La ingesta alcohólica de los latinos

DeWalt (1979) y Molina, Berruecos y Sánchez (1985),
así como Gilbert (1985, 1991), Gutmann (1996) y otros

8 Alaniz (1994, 1996) considera la relación entre los estereotipos de género y los inmigrantes mexicanos. En torno a dichos
estereotipos de los grecoamericanos, véase Chock (1987) y acerca de los estereotipos de los migrantes dentro de otras cultu-
ras, véase Herzfeld (1992 [1997]).
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tes en la ciudad de Morelia en los años ochenta) no
representan un resumen confiable de los patrones ge-
nerales de ingesta de bebidas alcohólicas en México.

Aquí igualmente se aprecia una lección histórica.
En su estudio magistral sobre los aztecas y la conquista
española, Charles Gibson (1964) propuso la noción de
que el beber hasta emborracharse era relativamente
desconocido antes de la llegada de los españoles al
Nuevo Mundo. Sin embargo, como William Taylor (1979)
demostró claramente, esto es una suposición alegre
con la que Gibson y otros describen la conquista de los
aztecas como el origen de todos los males, entre ellos el
alcoholismo. Cuanto más conocemos acerca de la com-
plejidad histórica y cultural, más difícil resulta utilizar
modelos lineales para comprender el cambio. Ni si-
quiera recurrir al análisis multifactorial soluciona el
dilema, por aquello que Menéndez (1990: 12) denomina
“la trivialización de los complejos procesos de alcoholi-
zación” (véase también, Menéndez, 1987, 1991).

En un esfuerzo por documentar los retos culturales
que enfrentan los individuos y las familias latinoame-
ricanas al cabo de su arribo a Estados Unidos, Rivas
(1987: 43) discute el consumo de bebidas alcohóli-
cas entre ellos. Asimismo se refiere a los conflictos que
aquejan a algunas familias inmigrantes cuando las jó-
venes empiezan a usar minifaldas. Sitúa dichos eventos
en el telón de fondo de la aculturación a la “cultura es-
tadounidense”. Aun así, ¿cuán familiarizado se halla
este investigador con los estilos de vestir y el consumo
etílico en algunas comunidades de las cuales muchos
emigran a Estados Unidos? Hallaría que muchas ten-
dencias atribuidas al impacto de los modos y costum-
bres culturales estadounidenses se vinculan más ade-
cuadamente a la modernidad y a sus chocantes formas
en todo el mundo.

Quizás por todas estas razones Singer (1987) alteró
el título de una charla de “Conocimiento actual de los
patrones de consumo alcohólico de adolescentes hispa-
nos” a “Ignorancia actual” acerca de los mismos.

Orígenes etnonacionales
y consumo alcohólico

Discutir las debilidades y la polivalencia del concepto
de aculturación no significa sostener que no han suce-
dido cambios cuando hombres y mujeres mexicanos
viajan de su país natal a Estados Unidos durante algu-
nos periodos. En cambio, este proceso pudiera desem-
bocar en experiencias y percepciones marcadamente
distintas de parte de los inmigrantes, cuyas consecuen-
cias no podrían subsumirse en el rubro general de
aculturación.

La investigación de campo etnográfica en el Centro
de Asesoría en Adicciones (ACC) del área de la Bahía de
San Francisco revela algunos problemas que surgen
cuando se intenta integrar nociones unidimensionales
de aculturación al tratamiento antialcohólico. Fundado
en 1971, el ACC se localiza en un depauperado barrio
latino. Se describe a sí mismo como “una comunidad
multicultural bilingüe que brinda servicios con el fin
de educar, abogar por y alentar un modo de vida sobrio
y libre de drogas en un ambiente de apoyo”. Mediante
programas de convalecencia basados en la asesoría
de pares, tanto para pacientes residentes como externos,
la organización intenta dotar a los alcohólicos y a los
drogadictos de “exitosos modelos que muestren que
pueden recobrar su dignidad y su respeto a sí mismos,
lo cual es esencial para la recuperación”.

Los clientes hispanoparlantes, habitualmente remi-
tidos al programa por las instancias judiciales, están
obligados a asistir dos veces a la semana a sesiones se-
mejantes en cierto modo a las del protocolo de Alcohóli-
cos Anónimos o Narcóticos Anónimos. (Hay otro grupo
para angloparlantes.) Mi conocimiento del ACC se basa
principalmente en la asistencia a dichas sesiones du-
rante un lapso de cinco meses, lo mismo que en una re-
visión de los participantes en los programas de pacien-
tes residentes y externos.

Además, acudí a las entrevistas del programa de
pacientes residentes, similar a la que asistió Jaime, un
hombre de 24 años, en el programa del ACC en El Chan-
te. Jaime dijo: “He estado aquí [en Estados Unidos] a
lo mejor ocho años. Pero ya tengo a dos pequeños, dos
niñas en Michoacán. Sólo tienen dos y tres años”. Jai-
me me dijo que regresó a verlas cuando pudo, lo que
significó trabajar y ganar algún dinero, además de un
tiempo para evadir el arresto y la cárcel por cometer
numerosos delitos de poca monta. En su forma de in-
greso al programa de rehabilitación, Jaime escribió
“mexicano” como su nacionalidad. Si le preguntas, el
diría que le gustaría visitar México más a menudo,
pero que planea vivir en Oakland. Al examinar su expe-
diente descubrirías que Jaime contrajo tuberculosis
en Estados Unidos, probablemente como resultado de
vivir en condiciones de severo hacinamiento con varios
braceros mexicanos. Las enfermedades contagiosas
son también, pues, parte de la experiencia de acultu-
ración de algunos inmigrantes pobres. En el ACC las
contradicciones culturales de los asistentes, como
Jaime, no se consideran en general como cuestiones
de aculturación ni en términos de los conflictos intercul-
turales que Jaime describe repetidamente. Empero, la
etnicidad, el alcohol y la migración son temas recu-
rrentes en las discusiones en el seno del ACC.
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La adscripción gubernamental
e institucional de la etnicidad

Pete es uno de los asesores del ACC y se describe como
“estadounidense o mexicano, según a quien hablo”.
Adicto a la heroína por casi veinte años, Pete no ha re-
caído por más de seis años desde que se convirtió al
cristianismo evangélico durante su reclusión en el sis-
tema penal de California. En este caso, Pete afirma que
lo que finalmente lo cambió fue el sistema de pan-
dillas en la penitenciaría de Chico: nadie se metía con
una pandilla. Por necesidad, las había “mexicana”,
“negra”, “india” o “blanca”. No hablar español no impe-
día pertenecer a alguna de ellas, pero sí limitaba la ca-
pacidad de maniobra de Pete para desenvolverse en el
medio “mexicano”. Sólo absteniéndose de drogarse
pudo este hombre, que ahora es un consejero para
otros ex adictos, evitar ser encarcelado y escapar a es-
tas categorías étnico-raciales que son recreadas en la
prisión igual que en el mundo exterior.

Los asesores del ACC desempeñan un papel ins-
trumental en cómo los adictos desarrollan su manera
de entender la relación entre las identidades étnico-
raciales y etnonacionales, por un lado, y su narcodepen-
dencia, por otro. Una tarde, en el grupo hispanoparlante
“Sí se puede”, un oficial judicial (probation officer) del
condado, quien trabaja a su vez como asesor, empezó
por describirse a sí mismo como “peruano”. Trabajaba
entonces con una asesora que se llamaba “colombiana”.
Discutían los “mecanismos de recaída” con tres “mexica-
nos”, un “cubano”, un “nicaragüense”, y yo, un estadou-
nidense hispanoparlante. Todos dentro de la habitación
tenían una identidad nacional que se reveló durante la
conversación. A lo largo de la sesión el asesor peruano
sostuvo la discusión en términos de “latinos”, “lo que
hacen los latinos”, y “como somos los latinos”.9 Lla-
mó la atención la falta de respuesta al tema latino por
parte de los clientes.

Quizás, como después de la sesión escuché en pri-
vado cuando regresaba a mi casa en metro, era cues-
tión simplemente de no contestarle a este hombre, que
era un oficial judicial y al cual, por lo mismo, no debía
confiársele información sobre lo que los demás pensa-
ban, hacían, creían o planeaban. De nueva cuenta,
aunque las personas que asistían a las sesiones solían
hablar extensamente en otras ocasiones, jamás los
oí referirse a generalizaciones acerca de ser “latinos” o
de hábitos “mexicanos” de beber u otras conductas. El

asesor fue el que inició la asociación entre la etnicidad
y el consumo de alcohol.

Casi todos los asistentes a las sesiones del ACC acu-
den por obligación judicial o, en menos casos, pre-
sionados por un patrón o sindicato. Así, cada uno es
animado a hacer comentarios al asesor del ACC, que
incluyen cómo se clasifican culturalmente y lo que ellos
piensan que los asesores desean oír.

Una guía acerca de cómo clasificarse en términos
de raza o etnicidad se ofrece a su vez en documen-
tos que deben llenar para el Departamento de Progra-
mas de Alcohol y Narcóticos de la Agencia de Salud y
Bienestar del  estado de California. En dichas formas
oficiales podemos apreciar un intento de canalizar a
los adictos en categorías particulares étnico-raciales
que ellos no han elegido. En el “registro de participantes”
del Sistema de Información en Alcohol y Drogas de Ca-
lifornia (CAADS) la sexta pregunta se refiere a “raza” y lis-
ta 16 categorías raciales específicas (inclusive rubros
separados para los camboyanos, los chinos, los japo-
neses, los coreanos y los vietnamitas); una decimosép-
tima categoría, “otras razas”, abarca claramente a la
que deben llenar los latinoamericanos (véase tabla 1).

La pregunta 7 se refiere a la “etnicidad”, cuyas úni-
cas categorías son: No hispano, Mexicano/México-
norteamericano (chicano), Cubano, Puertorriqueño,
Otros hispanos/latinos (véase tabla 2). De acuerdo

9 Esto llegó al absurdo cuando, luego de un intento de introducir un elemento de levedad a lo que yo decía, el moderador
me elogió: “Ya ven. Los latinos no somos los únicos con sentido del humor”.
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con varios funcionarios gubernamentales californianos,
estas clasificaciones responden al cabildeo exitoso de
grupos particulares y a la escasa influencia de otros.10

En última instancia, las razones precisas para de-
sarrollar tales taxonomías son menos importantes
que sus ramificaciones potenciales para los clientes y
los médicos en el campo del abuso del alcohol. Las im-
plicaciones de tales categorizaciones, especialmente
las ligadas a patrones conductuales como el abuso de
drogas o el alcoholismo, son consideradas tan impor-
tantes para el Estado, que todos los participantes deben
registrar sus identidades y/o calificaciones persona-
les conforme a las categorías preestablecidas. Huelga
decir que no existe espacio en esas formas para re-
portar algo al margen de las clasificaciones oficiales.

Aculturación so pena de deportación

Los clientes del ACC no necesariamente se traumati-
zan por las clasificaciones californianas. Pero es dable
especular que las cuestiones sobre la identidad étnica
y racial pueden ser relevantes para muchos inmigran-
tes y que ello es particularmente cierto cuando ante
las autoridades judiciales son obligados a identificarse
conforme a tipologías oficiales. Por tanto, se colige que
el efecto de tales fórmulas étnicas y raciales, y su aso-

ciación a patrones particulares de uso y abuso etílicos
—pues si no por qué preguntar acerca de ello fuera de
un contexto de arresto y rehabilitación de alcoholismo
y drogas— están implícitas para todos aquellos que
deben responder a las preguntas 6 y 7 del cuestionario
californiano.

Lejos de minimizar la importancia de estas catego-
rías, la mayoría de los clientes del ACC enlazan cultural-
mente sus experiencias de vida con el uso de bebidas
alcohólicas. Por ejemplo, una tarde, luego de la sesión,
un hombre expuso sus vivencias como refugiado “ma-
rielito” a finales de los años setenta, y cómo desde
principios de los ochenta ha intentado infructuosa-
mente ganarse la vida como pescador. Otro inmigrante,
de mayor edad, de Nayarit, México, me relató que ha-
bía “fracasado” como hombre al no poder cumplir las
expectativas familiares puestas sobre él, ya que no
podía enviar grandes remesas de dinero que se espe-
raban de su ida a Estados Unidos. Muchos otros no
sólo habían sido arrestados por posesión de narcóticos
y estado recluidos en Santa Rita y otras prisiones, sino
que durante este programa, de un año de duración,
sufrían de otra amenaza constante. La suya es una si-
tuación que se distingue en sus expedientes del ACC

como: “El cliente tiene un proceso judicial pendiente
(SIN). Posible deportación”.11

El punto reside en no aceptar mecánicamente que
las complicadas circunstancias de vida conducen de
manera automática o por necesidad al alcoholismo y
la narcodependencia. Efectivamente, las complejas
y difíciles experiencias migratorias son centrales en las
vidas de los hombres y las mujeres que viven en el área
de la bahía de San Francisco, incluyendo a quienes los
tribunales envían al Centro de Asesoría en Adicciones.
Los hombres no se embriagan o toman drogas ilegales
porque sean latinos.

Los peligros y traumas de la migración y de vivir
ilegalmente en Estados Unidos ciertamente es un tema
merecedor de interés y de análisis como cualquier es-
tructura de personalidad —“pasiva”, “agresiva” y “aser-
tiva” son las tres categorías recurrentes en el ACC— que
pudieran inferirse de las detenciones periódicas por
conducir en estado de ebriedad, la posesión de drogas
ilegales y las ausencias laborales causadas por resacas
y demás. La migración no es un asunto binario donde
hombres y mujeres abandonan una cultura fija a fin
de mudarse a otra, a la solitaria cultura estadounidense.

10 Entrevistas telefónicas realizadas el 30 de abril de 1997 con los siguientes funcionarios públicos californianos: Calvin Free-
man de la Oficina de Salud Multicultural, Susan Nisenbaum de la Rama de Investigación y Análisis de Políticas de la División
de Servicios de Administración de Información, y Mary Heim de la Unidad de Investigación Demográfica del Departamen-
to de Finanzas.

11 El SIN es el Servicio de Inmigración y Naturalización de Estados Unidos.
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Debería tenerse claro que sin conocimiento ni expe-
riencia en torno al uso y abuso de las bebidas alcohó-
licas en México y América Latina es muy difícil evaluar
con exactitud cualquier clase de cambio cultural que
hubieran experimentado los inmigrantes, así como
trazar los orígenes del cambio. Sin el trabajo etnográfico
en muchos lugares de investigación, incluso en Latino-
américa, los investigadores inevitablemente tendrían
que recurrir a los severamente limitados métodos de
encuentas para documentar el cambio social.12

Aclarar cuando menos qué se quiere decir con “cul-
tura” y “aculturación” ayudaría a abordar el tema del
uso y abuso del alcohol entre los nativos de otros paí-
ses que residen en Estados Unidos. Gilbert (1985), por
ejemplo, se afana en discutir la variedad intracultural
entre los mexicanos y los (norte)americanos. No obstan-
te, en una aparente contradicción, ella recurre a su vez
a nociones innecesariamente dicotómicas como “bicul-
turalismo”. De acuerdo, tales asuntos son más fáciles
de concebir como distribuciones binomiales. Pero queda
la pregunta de si de verdad es útil generalizar acerca
de las prácticas de 250 millones de personas en Es-
tados Unidos y los casi 100 millones en México.13 En
otro ensayo, al detallar cómo los roles de género aso-
ciados a los mexicanos en los estudios acerca del al-
coholismo a menudo se basan más en definiciones
impresionistas que en verdaderos intentos de justi-
preciar tales supuestos atributos, Gilbert muestra
esto con claridad (Gilbert y Cervantes, 1987a).

Similarmente, Caetano (1986-1987, 1987a, 1987b,
1987c, 1988; Caetano y Mora, 1988) presentan datos
válidos acerca de los cambiantes patrones de consumo
entre los hombres y mujeres oriundos de México, y
marca claras distinciones entre las diferencias regio-
nales y demás. Aun así, hallamos periódicamente el
recurso a las generalizaciones acerca de “la cultura es-
tadounidense” y el “modo de vida hispano” (Caetano y
Mora, 1988: 462, 465). Incluso dejando de lado si es
dable hablar de un sola cultura estadounidense, los

hombres y las mujeres mexicanos responden de manera
distinta a diferentes problemas, como el uso de bebidas
alcohólicas, la sexualidad y el trabajo fuera del hogar.14

El uso inconsciente de estereotipos
entre los trabajadores de la salud

Lo que la gente cree acerca del origen del alcoholismo
acarrea consecuencias reales para su tratamiento y
rehabilitación. Si ellos atribuyen ciertos deseos y debi-
lidades a orígenes genéticos, nacionales, étnicos y ra-
ciales, de manera similar a como algunos achacan los
problemas con su modo de beber a la debilidad moral
(véase Ames, 1985), entonces estas creencias estereoti-
padas y las acciones que se basan en ellas deben ser
dirigidas directamente por los trabajadores de la salud.

Los años que un individuo ha vivido en Estados
Unidos deben verse no como una variable independiente,
igual que el uso del alcohol en sí mismo debe entenderse
como una variable dependiente: ambos están inex-
tricablemente ligados a otros factores como la clase, la
historia, el género, la economía (por ejemplo, el desem-
pleo o la calidad migratoria) y a las condiciones po-
líticas (por ejemplo, el racismo en Estados Unidos), y
no pueden por sí mismos proporcionar la información
adecuada para determinar el uso y abuso de las bebi-
das embriagantes.

Esta problemática no sólo incide en los especialistas
y los científicos involucrados en la intervención, tra-
tamiento y prevención del alcoholismo. Son igual de
relevantes lo mismo para los clientes que para los
terapeutas. Una implicación del fomento de la salud
y la prevención de las enfermedades en materia de
abuso del alcohol y alcoholismo, la cual es realzada en
el presente estudio, es el grado en que los practicantes
pudieran contribuir inadvertidamente al padecimiento
social, por ejemplo, al no atender a las condiciones de
desigualdad social en las que viven ni a la identificación

12 En mi investigación acerca del consumo etílico en el área de la Bahía pude abundar en mi trabajo anterior acerca de la et-
nicidad y el género en la ciudad de México (Gutmann, 1996). En México estudié temas tales como la “intemperancia juvenil”,
o sea, el consumo de bebidas embriagantes por adolescentes, así como la abstinencia como una práctica cultural muy refi-
nada, y contrariamente a descubrimientos previos, un procedimiento cultural muy aceptado, y el gradual “abandono de
las barreras de género en cuanto al consumo de bebidas alcohólicas”. La costumbre de jurarse entre los hombres de la cla-
se trabajadora de la ciudad de México, por ejemplo, consiste en hacer un juramento a un santo de abstenerse de beber du-
rante un periodo de tiempo. En la investigación epidemiológica acerca del tema en México se hace caso omiso de esta
importante práctica.

13 Por ejemplo, Gilbert (1985: 272) alude “los cócteles son muy comunes entre los anglos de clase media”. Pero esto no es del
todo cierto para la mayoría de ellos, y una generalización de las familias anglosajonas como “igualitarias” pudiera ser inade-
cuada. Véase asimismo Gilbert (1988), Gilbert y Cervantes (1987b) y Trotter (1985).

14 Además, los grados de no respuesta en las encuestas nacionales con respecto al uso de las bebidas alcohólicas entre los
chicanos (y otros) es un tema que amerita investigarse mediante métodos etnográficos y otros. El número parece grande,
aunque no para un trabajo de análisis cuantitativo (por ejemplo, 28%). Por añadidura, pudieran decirnos algo acerca no
tan sólo de los sentimientos populares en cuanto a las encuestas, sino en torno a los patrones comunes de ingesta de be-
bidas que la investigación cuantitativa no explicita.
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subjetiva que resulta de dichas relaciones con respecto
de aquellos que necesitan atención médica.

Conclusión

En última instancia, la problemática aquí discutida en
torno a la aculturación es parte de una amplia serie de
interrogantes en antropología, epidemiología y políticas
de salud pública con respecto del contexto sociocul-
tural, la enfermedad y el riesgo. ¿Hasta qué punto los
inmigrantes mexicanos, hombres y mujeres, por ejem-
plo, representan grupos en riesgo en cuanto al alcoholis-
mo y al abuso etílico por sus aparentes características
culturales? Si el trasfondo sociocultural de sus problemas
con la bebida se entiende como un cambio en una serie
de modos culturales estáticos y conductas predetermi-
nadas a otra, merced a la aculturación, entonces los
estereotipos culturales en torno a los patrones de in-
gesta alcohólica “mexicanos” o “estadounidenses” con
probabilidad representan la magnitud del análisis cul-
tural implicado en el diagnóstico y el tratamiento de di-
chos individuos. Si, en cambio, el alcoholismo se entiende
primariamente como proveniente solamente de trau-
mas psicológicos y del medio ambiente, entonces la vul-
nerabilidad social de esta población se distorsiona has-
ta convertirse en un asunto de contingencia individual.

Las encuestas pueden atrapar a más población que
la etnografía, pero son instrumentos inherentemente
dicotómicos, diseñados para capturar oposiciones bina-
rias y el cambio unidireccional. Las variables continuas
a menudo exhiben lo peor de la investigación cuanti-
tativa, precisamente porque los matices, la ambigüe-
dad, la contradicción y la sutileza no se dicotomizan
con facilidad.

En Estados Unidos y en dondequiera, tanto en los
círculos académicos como en los populares, en la dé-
cada pasada, las nociones de inspiración antropológica
de la diferencia cultural han sido ampliamente deba-
tidas. Diversos conceptos de multiculturalismo, por
ejemplo, marcan lo mismo el advenimiento de una
“cultura” como un ingrediente críticamente importante
en las descripciones y análisis de la vida social y, de-
masiado frecuentemente, el renacimiento de los prejui-
cios respecto de los rasgos de carácter etnonacionales
fijos. ¿Quién se beneficiaría de la colocación de los in-
dividuos en un continuum cultural, por ejemplo, de
mexicano a estadounidense? En cuanto a la salud
pública, ¿quién se beneficiaría de la noción de “hábitos
mexicanos de beber” y cómo dichos esquemas con-
tribuyen o impiden los esfuerzos de intervención para
enfrentar los problemas de la bebida?

Las categorización cultural por funcionarios guber-
namentales, intelectuales y la población en general
incide realmente en los programas de salud pública,
tales como los dirigidos a tratar el alcoholismo y el
abuso etílico. La cultura se ha ligado crecientemente
a la genética en los estudios sobre este tema con la fi-
nalidad de explicar los conflictos “intestinos” que aflo-
ran entre las pulsiones y la intolerancia en el seno de
los cuerpos sociales. Lejos de relegar a la cultura como
un factor en el estudio del uso y abuso de las bebidas
alcohólicas, existe la urgente necesidad de explorar y
explicar con cuidado a la cultura como una cualidad
compleja, fluida, indeterminada, contradictoria y emi-
nentemente humana. Solamente de este modo la cul-
tura se volverá un tema cada vez central para la investi-
gación de la salud pública y la política en general.

***

En mayo de 1997 impartí una charla acerca del alco-
holismo y la etnicidad en el Departamento de Epide-
miología y Bioestadística de la Universidad de California
en San Francisco. En el trascurso de mis comentarios
me referí a lo que habían dicho dos hombres quienes
relacionaron sus ansias e intolerancia al consumo etí-
lico con sus respectivos orígenes “alemanes”, “filipinos”
e “indios”, como dije al inicio de este ensayo. Pidió la
palabra un sagaz médico involucrado en los esfuerzos
de intervención contra el virus de inmunodeficiencia
humana (VIH) y la tuberculosis entre los indigentes en
San Francisco. Insistió en que el hombre sin duda te-
nía la razón cuando decía que su parte germana gus-
taba de embriagarse en tanto que su otra parte, india
y filipina, no la toleraba.

Deseoso de corregir este error mío, el galeno recalcó:
“Existe un fundamento biológico a lo que él dice debido
al ‘factor de enrojecimiento asiático’”. Lo que implicaba
era que a causa del “enrojecimiento” —la vasodilata-
ción o enrojecimiento de la piel—, que supuestamente
es muy común entre los descendientes de asiáticos y
de indígenas americanos, los pacientes que compartían
esta herencia no podían tolerar el alcohol. En otras pa-
labras, con base en la existencia de evidencia genética,
que indicaban reacciones particulares de cualquier
índole al consumo etílico en personas de razas específi-
cas, argumentaba que debiéramos apreciar tales singu-
laridades como diferencias absolutas, precisamente
por cuanto están basadas en características putativa-
mente genéticas inmunes a la factores causales “sua-
ves” como la cultura.15

15 Sobre el derrame, véase, por ejemplo, Clark (1988), Johnson y Nagoshi (1990), Ogata y Tsunoda (1988) y Wolff (1972, 1973).
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Sin embargo, la información científica en torno al
enrojecimiento no concluye que las personas de origen
asiático o amerindio deban abstenerse de ingerir bebi-
das alcohólicas. En efecto, es el ansia de aceptar tales
explicaciones genéticas lo que lleva a la complacencia
en los programas de prevención e intervención del
abuso etílico, como si la herencia fuese una explicación
suficiente para elucidar los patrones de consumo. En
una clara ilustración de la tesis de Scheper-Hughes y
Lock (1987) con respecto de los cuerpos sociopolíticos,
los orígenes etnonacionales de los pacientes son consi-
derados rígidos dentro de la cultura médica dominante,
acaso porque se estiman regidos genéticamente.

La opinión contraria explorada en este ensayo ha
puesto de relieve, en cambio, que las culturas y las cua-
lidades culturales, como la etnicidad, son tanto re-
creados como heredados del pasado. Así pues, para
los inmigrantes latinoamericanos, las actitudes ha-
cia la bebida y las conductas de consumo de alcohol no
reflejan sencillamente lo que la gente “dejó atrás” versus
lo que “hallaron” (y “adoptaron”) en Estados Unidos. La
identidad étnica puede también intensificarse al cabo
de la migración y, como parte de este proceso, el uso
y abuso de bebidas embriagantes sin duda puede
cambiar en maneras que las teorías simplistas de la
aculturación de ayer no son capaces de describir acer-
tadamente.
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Tabla 1
Sistema de Información en Alcohol y Drogas de California (CAADS)

Sistema de clasificación para “raza”

01 Blanco
02 Negro/Afroamericano
03 Amerindio
04 Indígena de Alaska
05 Asiático hindú
06 Camboyano
07 Chino
08 Filipino
09 Guamaniano
10 Hawaiano
11 Japonés
12 Coreano
13 Laosiano
14 Samoano
15 Vietnamita
16 Otros asiáticos
17 Otras razas

Tabla 2
Sistema de Información en Alcohol y Drogas de California (CAADS)

Sistema de clasificación para “etnicidad”

1 No hispano
2 Mexicano/México-norte-

americano (chicano)
3 Cubano
4 Puertorriqueño
5 Otros hispanos/latinos
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